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· Sentido de la bondad

· Desarrollo de un perfecto budista

Ya sea que vivamos unos pocos años o un siglo, sería verdaderamente muy lamentable y triste si sólo pasáramos el tiempo agravando los problemas que afligen a otras personas, a otros animales o al medio ambiente. La cosa más importante consiste en ser un buen ser humano.
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· Mente y actitud como base de la existencia 

· Importancia de las condiciones materiales

Muchas cuestiones dependen de nuestra actitud mental, tanto en la esfera personal como pública. Ser o no felices con nuestra vida individual o familiar, en gran medida depende de nosotros. Obviamente, las condiciones materiales son un factor importante para la alegría y el bienestar, pero la actitud mental que uno tenga es tanto o más importante. 
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· Dharma y budismo

· Dos vías: transmitir y realizar

El Dharma es el cuerpo de enseñanzas expuestas por el Buda Sakyamuni y otros seres iluminados. Señala el sendero hacia la iluminación. Comprende dos aspectos: el Dharma de la transmisión, es decir, las enseñanzas que en verdad se imparten, y el Dharma de la realización, o los estados que se alcanzan a través de la aplicación de las enseñanzas.
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· Conciencia plena de vivir

· Importancia de mente/habla/cuerpo/acciones

Cuando hablo sobre la práctica del Dharma, no me refiero a dejar todo atrás y partir hacia un refugio aislado. Simplemente, quiero decir que debemos incorporar un nivel elevado de conciencia a nuestras vidas diarias. Ya estemos comiendo, durmiendo, o haciendo negocios, debemos verificar constantemente nuestras intenciones, nuestro cuerpo, nuestra habla, nuestra mente y nuestras acciones, para descubrir hasta la más ínfima negatividad. 
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· Doctrina del Budismo

· Ayuda y no molestar

La doctrina del Buda podría resumirse en dos frases: “Ayuda a los demás” y “si no les ayudas, por lo menos no los perjudiques”. Esta doctrina se enraíza en el plano del amor y de la compasión.
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· Mente turbulenta e ignorancia
· Proceso de vaciedad y realidades
El Buda, dominado por la compasión, vio cómo sufren los seres al percibir que la causa de su sufrimiento era la turbulencia descontrolada de sus mentes, supo cómo ayudarlos. Supo que el descontrol de sus mentes se debía en definitiva a la ignorancia, a una creencia errónea en la realidad de las cosas. Supo, también, cómo neutralizar eso con la sabiduría de la vaciedad... Los liberó enseñándoles la no realidad de las cosas. Hizo que el entendimiento de la vaciedad emergiera en sus mentes y así los condujo a la liberación definitiva. 
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· Bodisatva o Bodishichos

· Significado del concepto completo

¿Qué significa Bodisatva? Bodi significa iluminación: un estado carente de todo defecto y dotado con todas las buenas cualidades. Satva identifica a alguien pleno de coraje y confianza, que se esfuerza por alcanzar la iluminación para el bien de todos los seres. Quienes tienen este anhelo espontáneo y sincero de lograr la iluminación para beneficiar a ultranza a todos, son llamados Bodisatvas.
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· Compasión y clasificación por tipos

· Importancia de serlo al natural

Hay dos tipos de compasión. Una es apenas el anhelo de que los seres sensibles no padezcan sufrimientos. La otra es más poderosa: consiste en asumir la responsabilidad de liberarlos del sufrimiento. 

Cuando seas capaz de extender tu meditación a todos los seres sensibles, tu compasión y tu amor se expandirán tanto que, en el instante en que aparezca el sufrimiento, la compasión surgirá espontáneamente. 
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· Acciones y responsabilidad personal

· Motivaciones y acciones (+ y -)

En la tradición budista, el futuro personal depende completamente de las propias acciones. Y la acción depende de la motivación. En el nivel de la motivación existen por naturaleza los opuestos humanos de la emoción negativa y positiva.

Considero como positivas a las emociones que conducen a acciones que en última instancia brindan felicidad. Las negativas, por supuesto, producen lo contrario.
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· Perturbación mental: odio y rabia

· Enemigos reales 
Sin duda, la rabia y el odio son siempre perjudiciales y, salvo que entrenemos y trabajemos nuestra mente para reducir su fuerza negativa, la rabia y el odio seguirán perturbando y quebrando nuestro esfuerzo por desarrollar una mente serena. La rabia y el odio son nuestros enemigos reales. Estas son las fuerzas que necesitamos enfrentar y vencer, no los “enemigos” temporarios que aparecen intermitentemente en nuestras vidas. 
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· Ignorancia produce superposiciones inexistentes
· Importancia del control mental
Para neutralizar la ignorancia deberíamos concentrarnos en el movimiento de la respiración o en la interdependencia. La raíz del torbellino de la mente es por cierto la ignorancia, lo cual nos impide comprender la verdadera naturaleza de las cosas. La mente es puesta bajo control mediante la purificación de nuestra errónea noción de realidad. Esta es la enseñanza del Buda. Es a través del entrenamiento de la mente que podemos transformar el modo en que actuamos, hablamos y pensamos.
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· Vacuidad y carencia de existencia inherente

· Las cosas no son como aparentan

“Vacuidad” significa carencia de ego, existencia no inherente, ausencia de una existencia inmanente. Es como el cero. El cero en sí es cero, nada. Pero es algo: sin el cero no podemos tener 10 ni 100. Sucede lo mismo con el vacío; pero a la vez es la base de todo. En otras palabras: no podemos encontrar cosa alguna. Sólo encontramos el vacío.

En cuento a su naturaleza, las cosas no existen como aparentan. Dado que algo existe –un objeto– podemos investigarlo, ya que esto significa que hay algo. Pero su naturaleza esencial está vacía de una existencia inherente: la naturaleza del objeto es el vacío. 
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· Focalización del desarrollo espiritual

· Cristianismo y budismo

Lo importante es que en tu vida cotidiana practiques las cuestiones esenciales. Y, en ese nivel, casi no existe diferencia entre budismo y cristianismo, o con cualquier otra profesión de fe. Todas ellas focalizan el desarrollo, el perfeccionamiento de los seres humanos, el sentimiento de fraternidad, el amor: son el denominador común de todos los credos. Por ello, si reflexionas sobre la esencia de la religión, no hallarás muchas diferencias. 
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